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Fue al priísta sinaloense Mario Niebla, a quien le escuché decir hace 12 años, cito de memoria: “Político que subestima a su adversario comete el más grave error”. Siempre he tenido la impresión que eso le pasó a buena parte de los opositores de los presidentes Miguel de la Madrid Hurtado y ahora con Vicente Fox Quesada.

Al primero no se la bajaba de gris, para decirlo educadamente. Al segundo quizá se le apliquen muchos más adjetivos despectivos que al abuelo del modelo económico-social que Fox sigue puntualmente y con mayor radicalismo.

El cambio de rumbo de Miguel de la Madrid perdura hasta nuestros días. Sólo que él lo emprendió con las necesarias reformas constitucionales, apoyado en un Congreso sin márgenes para obstruirle su camino.

Fox Quesada, por el contrario, está severamente acotado por el Legislativo. Pero ha demostrado un enorme talento o capacidad de maniobra si se prefiere, para eludir las limitaciones constitucionales e imponer sus objetivos sexenales básicos: mayor apertura eléctrica a la inversión privada nacional y extranjera, privatización creciente de Petróleos Mexicanos por la vía de los Contratos de Servicios Múltiples y el severo endeudamiento de la decisiva paraestatal, al punto de que el próximo año tendrá números rojos, de acuerdo al especialista Víctor Rodríguez Padilla. Y los papeles de esa deuda están en manos de las trasnacionales que pujan por adueñarse de ella.

También por la vía de los hechos, buena parte de los postulados de la reforma laboral foxista empiezan a ser realidad en las relaciones obrero-patronales, en grave detrimento de los derechos de los asalariados, gracias a los buenos oficios del guadalupano Carlos María Abascal Carranza y la gerontocracia sindical corporativa del Partido Revolucionario Institucional, emblematizada por Leonardo Rodríguez Alcaine.

Las ilusiones fueron para las mayorías ciudadanas. Los resultados son para quienes financiaron --sin video de por medio ni duopolio que lo transmita--, la campaña presidencial de Vicente Fox.

Acuse de recibo. La usuaria del servicio de Teléfonos de México, Sandra Luz Sandoval, denuncia que la compañía de Carlos Slim Helú la despojó del número telefónico que utilizaba en su negocio desde hace 10 años y en el que está al corriente en su pagos, en virtud de que dio de baja otro número por el cual se conectaba al servicio de Infinitum, y que pagó oportunamente. El acoso de un despacho de abogados, el trato ofensivo de empleados de la telefónica y “pague y después veremos”, son las respuestas que recibe... Escribe César Vázquez Chagoya: “Dice Fox que se fue el régimen de la corrupción y la impunidad, pero está gobernando con el mismo”... Mariana Berlanga reflexiona: “Creo que es hora de que los mexicanos asumamos la responsabilidad de haber puesto a un personaje tan torpe en la silla presidencial. Es verdad que Fox fue un vendedor de ilusiones, pero ni siquiera las vendió bien. Desde su campaña electoral era obvio que el tipo no tenía idea de lo que representaría la conducción de un país, de que su línea económica iba a ser la misma que la de sus antecesores (por más que se esfuerce en culparlos de todas nuestras desgracias) y de que les iba a dar privilegios a los más ricos, dejando para ‘después’ a los pobres. Entonces, ¿de qué nos espantamos?”.
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